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Para los que luchan por la unión de los pueblos 

en medio de una vorágine de incomprensión

 


Preliminar

La cara oscura del sol

 

Frontera del Sol estaba radiante aquellos días. Era algo bastante lógico, por supuesto. Cualquiera que estuviese lo suficientemente cabal como para saber en qué mundo vivía conocía las buenas nuevas que venían del otro lado del océano. Aún no estaba cerca el momento en el que vivirían de primera mano las consecuencias de dichas noticias, pero en sus corazones la felicidad ya se había asentado. Reinaba una atmósfera festiva. De un futuro esperanzador. El Astro al que todos encomendaban su vida brillaba más que otras veces, si le preguntabas a los más ancianos del lugar. Y es que no siempre ocurría una boda real.

Según la tradición, la ceremonia principal siempre acontecía en la corte de Nube del Ocaso, lugar que fue protagonista de incontables tertulias en los últimos meses. Por fortuna, el signo de los comentarios que en ellas se hacían no podía ser más distinto. En un principio, la palabra más repetida fue “conspiración”. Una serie de dramáticos fallecimientos salpicaron el corazón de personas a miles de kilómetros de allí. Pero eso ya no importaba. La negrura dio paso a la ilusión en las gentes de la ciudad.

Una vez consumado el enlace en la capital, llegaría el momento que todos los habitantes de Frontera del Sol esperaban. Los herederos al trono del Reino de los Ríos viajarían hasta allí, con el objetivo de confirmar definitivamente su unión en el mayor orgullo de la ciudad, el Templo del Sol, en una majestuosa ceremonia presidida por la principal representante del Astro en la tierra: Lady Lorena, la suma sacerdotisa, en cuyos hombros reposaba el devenir de la fe de miles de personas. La curiosidad por conocerles resultaba evidente, pues no se encontraban ante una situación normal. El príncipe surgió de la nada, y la futura princesa, venida del noroeste, no era ni mucho menos la elección que la mayoría hubiese anticipado para esa posición.

Intentarían hacerlo coincidir con el próximo Festival de la Luz, pero, debido a que aún faltaban algunos meses, quizá no sería posible. Los comerciantes no iban a insistir mucho en la unificación de ambos acontecimientos, por su propio beneficio. Tampoco eran muchas las voces críticas en ese lado del mundo con la necesidad de un viaje tan arduo. El Reino de los Ríos tenía dos continentes, y, como dijo uno de los reyes herederos de la tierra conquistada, ambos merecían compartir todo hecho que generase felicidad.

Sin embargo, aunque la sensación pareciese unánime, lejos estaba Frontera del Sol de ser el sitio ideal para que sus habitantes fuesen plenamente felices o encontrasen dicha en una celebración como aquella. Uno de tales lugares oscuros, donde el radiante evento que tenía en vilo a todo un reino no conseguía llevar su luz, era la posada Deseo de la Reina. Territorio de pillastres, asesinos, borrachos y putañeros. La calaña más baja de la ciudad y se afirmaba que del continente. En ese tugurio se planearon las muertes de centenares de personas, y sus cuatro paredes, de poder escuchar, hacía tiempo que se habían arrancado los oídos con tal de no ser conscientes de las mayores vilezas capaces de abandonar la boca de hombres y mujeres.

El amanecer se cernía sobre la ciudad, y esa era la señal que ponía en marcha el negocio. Un adulto orondo, desprovisto de pelo y con un sombrío rostro que reflejaba lo que había presenciado todos los años que llevaba allí, se encontraba limpiando mecánicamente unas botellas al otro lado de la barra. Lanzó una breve mirada a la escalera que se perdía en el segundo piso, y emitió un extraño gruñido. ¿Pensaba retrasarse de nuevo ese día?

Su pregunta no tuvo apenas tiempo de desvanecerse en su corriente de pensamiento, cuando unos instantes después escuchó unos suaves pasos, acompañados por el leve crujir de la madera. Los ojos del posadero se dirigieron al punto de donde procedía el sonido, y pronto vislumbró a la dueña de aquellas pisadas. Sus largas piernas morenas se movían con delicadeza al son de sus voluptuosas caderas. El ligero vestido blanco que ésta llevaba ocultaba en cierta medida algunos otros de sus encantos. Su perfecto vientre, sus generosos pechos. Pero no escondía su rostro, anguloso, de carnosos labios e inquisitivos ojos azules, los cuales contrastaban con el carmesí de su cabello.

La joven descendía con gracia y lentitud. Un vistazo rápido sería capaz de quitar la respiración a cualquier hombre, y poco más habría hecho falta para que cayeran en las redes de aquella mujer, cuya palabra, decían los que tuvieron el privilegio de yacer con ella, “estaba a la altura de sus dotes amatorias”. Sin embargo, ese hechizo poco efecto tenía en el posadero. Conocía a esa niña demasiado bien como para saber qué significaba todo lo que hacía. Y la imagen que emergía de la escalera se parecía mucho a la de años atrás. La inseguridad, la inquietud, la sensación de amenaza.

Recordaba vívidamente el motivo por el que Samiya se encontraba hoy allí, compartiendo la posada Deseo de la Reina con él, y convirtiendo desde su llegada el lugar en la mayor atracción para todos aquellos que buscasen bajos placeres. Fue, de algún modo, tanto el último regalo como voluntad de su fallecida mujer, enferma desde hace años. Ella anheló dos cosas antes de abandonar el mundo: que su marido pudiese sobrevivir con su negocio, y que no estuviese solo una vez faltase. Ambas peticiones se tradujeron en la llegada de una joven pelirroja asustada.

El posadero no iba a engañar a nadie. Compró a la mujer por la que ahora suspiraban más de la mitad de los hombres que vivían en la penumbra de la sociedad en Frontera del Sol. Técnicamente, fue su esclava por un corto espacio de tiempo, mientras su esposa aún vivía, la cual era completamente contraria a ver a Samiya como algo distinto a un animal con una sola función. Sin embargo, pese a todo ello, no se tenía por una mala persona. Al poco tiempo, una vez su mujer hubo fallecido, le concedió la libertad, pero lo que ésta respondió al recibirla fue totalmente inesperado.

—Nunca regresaré a donde pertenecí una vez, ¿verdad?— La joven dijo aquello con voz apagada, trémula, casi tímida. Si el posadero llegaba a afirmar que aquel tono de voz podía ser emitido por la misma mujer que enloquecía los corazones de los hombres con sus palabras, le tacharían sin duda de loco.

—Eres libre de hacerlo, Samiya. Nadie te obliga ya a permanecer aquí. No te esclavizarán nunca más, la ley ahora te ampara. Tienes derecho a buscar tu propio futuro y no atarte a nadie.

—Mi hogar está en tierras lejanas. Yo… llegué aquí cruzando el mar. Un cliente… — Su voz se quebró al pronunciar esa palabra, pues ambos sabían lo que significaba. Lo que la joven se había visto obligada a hacer todo este tiempo, cumpliendo una de las voluntades de una mujer que no era capaz de ver a esa niña pelirroja como otra cosa que no fuese una herramienta para cumplir sus deseos. Como tantos otros habitantes de los ríos. —Un cliente me explicó lo que significaba el mapa. Hay demasiada distancia.

—Existe una posibilidad. Mientras consigas pagar un barco… Yo puedo ayudarte con ello. No me importaría… 

—No lo entiendes, ¿verdad, Nemo? — El hombre dejó de hablar al instante que escuchó su nombre. Samiya estaba teniendo muchas dificultades para mantener la compostura. —Solo… solo sé hacer una cosa. ¡Sólo he tenido la oportunidad de adquirir talento en una maldita cosa en esta tierra! Sé cómo es considerado mi pueblo aquí. Y la posición que ocupan en la sociedad las prostitutas. Si ambas cosas se entrelazan… 

Nemo hizo ademán de abrir la boca de nuevo, pero la pelirroja le interrumpió con un enérgico gesto de su delicada mano.

—Aún si consigo alcanzar el otro continente, encontraré muchísimos más obstáculos. Estaré totalmente sola a merced de gente que nada quiere saber de nosotros. Ya no tengo la fortaleza para luchar. Soy más débil, más vulnerable y menos rápida que todos ellos.

—Pero eres más inteligente. Tus palabras harían sucumbir a cualquier hombre a tus deseos. Y si fallan… 

—Soy patética, Nemo. Lo único que puedo hacer es engatusar hombres para llevarlos a la cama. ¿Alcanzaría mi tierra solo con eso? Volverían a capturarme y acabaría en un burdel, o la locura que genera esta capacidad me llevaría a la tumba. Hay miles de kilómetros del puerto donde atracaría el barco y los límites mismos del lugar donde hemos sido condenados al exilio. Tendría que sobrevivir al hambre, a las inclemencias del tiempo y a la oscuridad del corazón de los hombres. Los míos están en constante movimiento. No descansan, y siempre luchan. ¿Qué garantiza que encontraré a mi gente aunque alcance mi tierra? ¿Y si todos han muerto?

A esas alturas, la muchacha ya estaba llorando. Nemo comprendía la posición de la joven. Había sido abruptamente arrancada de un mundo que no iba a ser capaz de recuperar sin ayuda. Y él era una persona humilde, con un futuro dependiente de lo que aquella taberna quisiera entregarle. No sabía aliviar el dolor de Samiya, cuya debilidad, fragilidad y juventud se evidenciaban en ese momento más que nunca. Pese a pertenecer a culturas distintas, ahora estaban unidos por algo. Ambos formaban parte del otro lado de la sociedad. El pueblo pobre, el que no tiene futuro, el que celebra un nuevo amanecer como un acontecimiento milagroso.

—¿A quién demonios le importa esa maldita boda real?

Esas palabras, pronunciadas por una voz dulce, pero aún bañada por el cansancio de un temprano despertar, sacaron al posadero de su ensimismamiento. Ante él se encontraba esa misma joven quebrada. Pero había pasado mucho tiempo desde el inicio de su sufrimiento. Ella decidió que la mejor forma de pagarle la libertad que le otorgó era ayudándole a sobrevivir. Aunque tuviera que continuar ejerciendo de lo mismo a lo que se vio condenada. Samiya siempre decía que, en algún momento, su alma se echó a perder, y dejó de pensar en lo sucia que se sentía al yacer con toda clase de hombres.

Nemo le ofreció trabajar como camarera en lugar de como prostituta de la posada. Inicialmente, ella aceptó la oferta, pero al poco tiempo ambos se dieron cuenta de que ocurrirían muchos incidentes desagradables si se mantenía esa posición. Fue entonces cuando la muchacha aceptó plenamente el penoso destino que se le había reservado a pesar de las repetidas negativas de éste, pero decidió darle la vuelta, tanto para favorecerse ella misma como a aquel que trataba de darle esperanza.

La fama que obtuvieron sus dotes amatorias atraía clientes, y estos clientes, gracias al hechizo de las palabras de la joven, otorgaban información. Así, Nemo y Samiya tenían en su conocimiento multitud de hechos peligrosos, por los que muchos matarían o pagarían altísimas sumas de dinero. Sin embargo, ambos eran lo suficientemente perspicaces como para saber mantener la discreción y pasar desapercibidos ante ojos peligrosos y garantizar su propia seguridad. Todo ello se traducía en una vida relativamente cómoda en el tiempo presente.

—Veo que hoy te has dignado a levantarte temprano. —Con tales palabras recibió el posadero a Samiya, que bajaba frotándose los ojos enérgicamente. A pesar de que acababa de despertar, ya desprendía un aroma embriagador, que Nemo trataba de ignorar deliberadamente.

—Es tremendamente agradable ser recibida con palabras tan llenas de amabilidad y ternura pronunciadas por tu dulce voz. No sé qué haría sin ti.

El hombre ignoró el sarcasmo de la pelirroja y le indicó con el mentón las mesas de madera, situadas como un enjambre de abejas, en armonía a pesar de la aparente desorganización, en el espacio de la primera planta. La muchacha entendió rápidamente lo que debía hacer, y comenzó a ordenarlas y limpiarlas primorosamente. Él mientras continuaba su trabajo en la barra, observando de cuando en cuando la labor de Samiya mientras trataba de alejar su vista de la figura de la muchacha.

Se juró a sí mismo que jamás le tocaría el más mínimo pelo a esa joven si lo hacía con intereses lascivos, y hasta ese momento se mostró muy capaz de cumplir su promesa autoimpuesta, pese a que los impulsos de su cuerpo le instasen a lo contrario. El vestido que llevaba la joven era tan corto, que poco dejaba a la imaginación del hombre. Sus finas y morenas piernas danzaban de mesa en mesa, haciendo un pequeño ruido al golpear sus delicados pies desnudos el tablero de madera.

Le sería tan fácil hacerlo. Levantar ese vestido y hacerla suya. Pero no. Nunca lo haría, Siempre respetaría el tremendo sacrificio de la joven y lo mucho que había hecho por él. Y así, una vez tras otra, descartaba esos pensamientos, permaneciendo alejado de aquella que estaba tan cerca de todos los que visitaban su negocio.

—¿Sabes? Hace ya bastante que no viene por aquí. —Nemo levantó la vista de la barra para observar a Samiya. Ésta estaba cerca de terminar su tarea en las mesas, pero encontraba tiempo para hablar al mismo tiempo.

—¿A quién te refieres? Muchos son los que vienen al Deseo de la Reina, y ambos sabemos los motivos por los que bastantes no regresan.

—Teodore. —La pelirroja pronunció esa única palabra, con voz queda. Cuando no debía seducir a los clientes, Samiya empleaba un tono suave y calmado, desprovista de la lascivia que siempre exhibía. —Me refiero a Teodore. Ese asesino de piel oscura que siempre venía acompañado de otro. La última vez que los vi fue hace meses.

—Ah, sí, Penumbra y Tiniebla. Unos pillastres interesantes, especialmente el primero. Dicen que su fama es diabólica. Y también es de los pocos que son inmunes a tus encantos. Aunque no hiciste mal trabajo con el otro. Hace tiempo que nadie sabe nada de ellos.

Samiya, mientras esta conversación tenía lugar, terminaba su trabajo en las mesas. Una tenue capa de sudor bañaba su cuerpo, haciendo que su vestido se pegara ligeramente al cuerpo, revelando parte de sus formas ocultas. El posadero tragó saliva brevemente, pero no permitió que esto afectara al devenir de la charla. Una vez finalizó, la joven se volvió para continuar junto a la barra. Sin embargo, quizá para evitar su proximidad en pos de mantener su promesa, Nemo le instó a ordenar un pequeño armario, lo cual comenzó a hacer la pelirroja tras una leve inclinación de hombros.

—¿Sabes? Quizá te parezca estúpido después de tantos años, pero… las promesas de Teodore lograron encender de nuevo un fuego que creía apagado.

—Oh, vamos, tu eres más inteligente que todo eso, Samiya. Sabes bien lo que puede prometer un hombre cuando sabe que le vas a llevar al éxtasis gracias a sus palabras. O eso les haces creer a los pobres diablillos.

—Claro que lo sé, Nemo. —La chica sonrió de forma melancólica tras las palabras del posadero. —Al fin y al cabo, es esa bendita locura que embriaga a los hombres la que tanto ha hecho por mejorar nuestra posición aquí. Pero aun así, pese a que solo fueran ilusiones vanas… me ayudaron a soñar de nuevo. No está mal hacerlo de vez en cuando, supongo. Pero en él… parecía real. Y créeme que he aprendido bien a distinguir la mentira.

—¿Insinúas que ese jovencito de piel oscura creía realmente que podía llevarte a un mundo de sueños y riquezas? No sé entonces quién está menos cuerdo. Supongo que él, tú al menos reconoces que son ilusiones infantiles.

—Aunque lo fueran… no ha estado mal escuchar por un tiempo una promesa distinta a elevarme a los cielos con el placer u otorgarme grandes riquezas. Él me prometía escapar, y tener una vida. Hacer realidad todos mis anhelos. Me pregunto qué habría ocurrido con el destino que me esperaba si todo no hubiese resultado como hasta ahora.

—Mi oferta de hace años no tiene fecha de caducidad, Samiya.

—¿Acaso pretendes echarme? ¡Pero si no sabes vivir sin mí, cariño mío! — La joven pronunció estas palabras jocosamente, pero lograron arrancar un escalofrío al posadero, el cual bien podría ser casi el abuelo de la joven prostituta. —Además, las cosas no son como hace años. Si pongo un pie fuera de aquí sin la compañía adecuada, probablemente doblaría la esquina y me rajarían la garganta. Y luego harían lo propio contigo. Tal es el precio a pagar por la información que poseemos. No debería ocurrir nada… pero siempre existe esa incertidumbre. Los dos sabemos que últimamente han venido por aquí algunos sujetos sospechosos, vigilantes ante cada uno de nuestros movimientos, inquisitivos en su búsqueda de información sobre la situación política. Supongo que en la vida llega un punto donde solo navegas ya hacia delante y vigilar que una corriente no te arrastre al abismo por inexperiencia al maniobrar.

—Seguro que algún día vuelves a verle, Samiya, aunque sea en otra vida. O vendrá algún otro que te ayude a soñar de nuevo.

—Creo difícil que sea tan auténtico. Pero no sería una mala recompensa por todo esto.

Poco más debían decir en ese momento. No todas las mañanas mantenían conversaciones tan largas. Ambos estaban unidos por el dolor, por la condena de una vida oscura que tiznaba sus almas. Ellos quizá no desearon jamás ser así. No les agradaba dañar a los otros en pos de su propio interés. Pero tal era el destino al que se veían abocados los que no encontraban felicidad en el anuncio de una boda real. Que no tenían beneficio que sacar de tal acontecimiento. Que no podían compartir la fe en un astro que los había condenado a vivir en su cara oscura.

Frontera del Sol estaba radiante aquellos días. Pero la oscuridad nunca desaparecería de unas calles que los que vivían con esperanza preferían mantener olvidadas, y algunas sombras particularmente enigmáticas y peligrosas se cernían sobre ellos y la información custodiada en sus mentes. Sin embargo, de nada servía preocuparse entonces, pues comenzaba un nuevo día de trabajo, mostrando sin vergüenza alguna la irritante mancha sombría que era su taberna en plena ebullición de la luz. Una que, sin saberlo los obnubilados súbditos del Reino de los Ríos, iba a volver a verse amenazada… 
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